
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION POR LAS ARTISTAS DE LA COMUNIDAD, EN LA MÚSICA Y 

COMUNICADORAS 

  

Oración inicial  
Oh Señor de la belleza, 

omnipotente creador de todas las cosas, 

Tú que has plasmado las creaturas imprimiendo 

en ellas la impronta admirable de tu gloria. 

Tú que has iluminado lo íntimo de cada persona 

con la luz de tu rostro, 

míranos y ten compasión de nosotras, 

de nuestra debilidad, de nuestra pobreza. 

 

Pon tus ojos en nuestro trabajo, sobre nuestra fatiga de cada día. 

Míranos, somos los artistas, tus artistas. 

Las pintoras, escultoras, músicas, actrices, 

poetas, bailarinas, conductoras televisivas. 

Somos tus pequeñas que amamos vivir 

sobre las alas de la poesía para poder estar más cerca,  

y ayudar a los hermanos y hermanas, 

para mirar más alto en tu cielo y más profundo dentro del corazón. 

 

Perdónanos si somos frágiles e inconstantes,  

pero somos seres humanos, 

dónanos tu fuerza, aquella que descubrimos en tu Palabra, 

aquella que sentimos en tu gracia, 

aquella que recibimos en la Eucaristía, 

en aquel pan compartido que es comunión, 

fraternidad, sororidad y alegría. 

 

Te pedimos por nosotras, por todas las artistas, por el mundo distraído; 

haz que podamos ayudar a todos los pueblos a descubrir 

algo de Ti, a través de nuestro arte, 

que nuestra vida sea una canción de alabanza a tu belleza 

y nuestras obras los rayos luminosos que iluminan 

el camino de los pueblos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Danos tu perdón y tu bondad, 

danos tu Espíritu de sabiduría y de belleza, 

inspíranos con tu amor y tu gracia, 

y danos alas estupendas para que con el arte nos levantemos a Ti. 

Te lo pedimos por Jesucristo, Señor nuestro. 

Amén. 
 
Adaptado y traducido de «La preghiera degli artisti», recitada el 28 de marzo 2018, en el funeral del 
conductor televisivo italiano Fabrizio Frizzi. 

 

Evangelio: Lucas 10:1-9  

Después de esto, el Señor designó a otros setenta, y los envió de dos en dos delante 

de Él, a toda ciudad y lugar adonde Él había de ir. Y les decía: «La cosecha es mucha, 

pero los obreros pocos; rueguen, por tanto, al Señor de la cosecha que envíe 

obreros a Su cosecha.  

Vayan; miren que los envío como corderos en medio de lobos. No lleven bolsa, ni 

alforja, ni sandalias; y a nadie saluden por el camino.» En cualquier casa que entren, 

primero digan: “Paz a esta casa”. Y si hay allí un hijo de paz, la paz de ustedes 

reposará sobre él; pero si no, se volverá a ustedes. Permanezcan entonces en esa 

casa, comiendo y bebiendo lo que les den; porque el obrero es digno de su salario. 

No se pasen de casa en casa.  

En cualquier ciudad donde entren y los reciban, coman lo que les sirvan; sanen a 

los enfermos que haya en ella, y díganles: “Se ha acercado a ustedes el reino de 

Dios”.  

 

Canto: Que canten los Pueblos (https://youtu.be/R95LVfA3oZ) 

 

Gestos: 
(una artista de la comunidad lee en voz alta al centro y ofrece algo hecho por sus 

manos) 

Gracias amado Dios por permitir que esta alma, entonar un nuevo canto de 

amor cada día. Que el trabajo de nuestras manos y nuestro canto dispersen 

las fuerzas de la autosuficiencia, el egocentrismo y el egoísmo. 

https://youtu.be/R95LVfA3oZ8


 

una hermana en representación de todas las que son comunicadoras lee en voz 

alta mientras presenta imágenes de personas en silencio, gritando y hablando) 

Señor, haz que mi trabajo esté inspirado en la luz de tu verdad y en la ley de 

tu justicia, para que así logre hacer ágil lo que es pesado, hacer atractivo lo 

que serio, hacer alegre lo que es santo y dar a las verdades eternas el aire de 

sorpresa apasionante de las últimas noticias del Evangelio. 

(una de las hermanas ofreciendo un corazón que simboliza cercanía y amor) 

Quiero unirme al canto del necesitado que pide justicia y libertad. Quiero 

unirme al canto del niño explotado, del indigente, del anciano, de todos los 

hombres y mujeres que claman tu misericordia Señor. Gracias Señor, gracias 

Señor, por darme esta hermosa gracia de tocar, de cantar la alegría de tu 

salvación en unión con tu Pueblo Peregrino. 

 

Oración Final 
Señor, Tú que concedes a los artistas inspiración para plasmar la belleza, que de ti 

procede, haz que, con nuestras obras, aumente el gozo y la esperanza a la 

humanidad.  

Cuando vemos todo lo que has hecho, nos inspiramos para ser artífices de tu amor 
y de tu esplendida creación, pidiendo a tu espíritu que siempre guíe nuestros 
pasos para corresponder a tu voluntad en el servicio a los demás. 

Hoy es un día especial para agradecerte por nuestras hermanas con su don en el 

arte, en la música, las escritoras y comunicadoras, que sepan captar la belleza de 

tu creación y expresarla con maestría.  

Oh, Dios nuestro, fuente de toda inspiración, guía a nuestras hermanas y 

concédeles sabiduría y talento. Es por ello, que hemos entendido que la 

hermosura de la naturaleza y del arte tienen un fundamento único: la bondad y la 

belleza de ti mi Señor y Creador.  

Que sus obras reflejen la verdad, la bondad y la belleza de Tu reino, y así sean una 
fuente de alegría y esperanza para todas y todos.  

Te pedimos en este día, que, con tu colaboración, trasmitamos a la humanidad un 

destello de tu sabiduría trascendente, como un llamado a compartir tu potencia 

creadora, llena de amor, bondad y caridad.  

Y que, por intercesión de nuestra madre María, la cual has llamado al sí universal 

de todo lo creado, nos acompañe en este día desde la humildad, el amor y el 

servicio a los demás. Amén 

Las hermanas en Perú 


